Testimonio de servicio humano en Trujillo (Honduras)
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n la realidad de pobreza y falta de oportunidades para el desarrollo humano, un  grupo de religiosas vicentinas trabaja con perseverancia por llevar esperanza a la, Población de Trujillo. 

     Para llegar hay que subir una cuesta empedrada de más de cien metros, hasta la esquina del final de la calle en medio del calor y el sol de la costa. El nombre de la casa es Misión Católica La Milagrosa y dentro conviven un grupo de religiosas de la Congregación denominada Compañía de las Hijas de la Caridad fundadas a raíz del ejemplo de San Vicente de Paúl y Santa de Marillac. Juntas llevan ya casi cuarenta años de permanencia y acompañamiento al pueblo de la región del famoso Valle del Río Aguán y específicamente la parroquia San Juan Bautista de Trujillo.

     Lentes, cabellos canosos y sonrisas

No siempre hablan de lo que hacen. La salvedad de esta vez es debe al entusiasmo que genera la festividad de los Quinientos Años de la primera misa. Es  Sor María Josefa Martín, quien nos recibe y platica de la alegría que la conmemoración, despierta en ella. Sor María Josefa se llama así misma: la que ya esta retirada, pero la animosidad de su conversación y especialmente la cantidad de proyectos que señala a lo largo  de la entrevista  confirman que la vocación de servicio producto del carisma de su congregación no es algo de lo que una persona se retira, sino una entrega permanente e inevitable motivada por el amor hacia los demás.
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     Mientras habla de su llegada en 1913, otra religiosa también de pelo canoso lleva una limonada fresca, por supuesto sin habérsela pedido y con una diligencia y cariño tan evidentes como inexplicables. Es la Superiora, Sor Elena Villalba. Así también, sin habérselo pedido nadie, la congregación ha ofrecido oportunidades de educación media y técnica a las mujeres, jóvenes de escasos recursos provenientes de aldeas pueblos y caseríos de todo el municipio y alrededores a través de la Escuela de Adultos y la Escuela de Centro Penal de Trujillo desde los años 70.

     Hoy sus funciones son más bien retos y los toman con el mismo empeño de siempre. Apoyar la enseñanza y apoyar los procesos comunitarios ya sean espirituales o de desarrollo económico en las, aldeas más abandonadas; y formar la vida de 23 jóvenes cuyo hogar es la Casa, provenientes da familias sin recursos económicos pero muy comprometidas al servicio de la Iglesia. "Sus padres y madres son muchas veces Delegados de la Palabra o Catequistas y sus corazones son muy hermosos. Por eso al llegar aquí es una alegría ofrecerles facilidades y un ambiente de tranquilidad y estudio», dice Sor María Josefa.

     Me robaron el corazón

     Mientras la Conmemoración del Quinto Centenario ha generado más de una, polémica que intenta señalar por, enésima vez y con intenciones destructivas las facetas negativas de la llegada de los colonizadores españoles a Honduras y toda América resulta inevitable pensar, también en los cientos de misioneros que como Sor María o Sor Elena llegaron y siguen llegando, también de España.

     «La gente hondureña es bella. Yo vine para quedarme por un período de diez años y ya llevo treinta y no me quiero Ir. Es que los hondureños me han robado el corazón y quiero morir aquí. Yo no sé que pasa en Honduras pero es que la gente es bellísima. Sólo pregunta y verás como nos quiere todo el mundo. Nos dicen las hermanitas. Cuando llegamos estaba de Obispo Monseñor Jaime Brufau (en ése entonces Trujillo pertenecía a la Diócesis de San Pedro Sula) y desde entonces, aquí estamos trabajando”.

     Antes de terminar la entrevista hay una corta visita a la capilla. Ahí están las demás antes de irse a Misa. Todas son así, cariñosas y risueñas: Sor Josefina Arzoz; Sor Antonia Calvo; Sor Francely Pérez (de Guatemala) y Sor Francisca Mas, encargada desde, hace décadas al trabajo de promoción de la medicina natural que propagó la existencia de los Botiquines Rurales, muchas veces la única alternativa en salud que las comunidades rurales pobres han logrado a lo largo de la historia en Honduras.

     Hoy, por su edad y después de cincuenta años de vida religiosa consagrada, Sor Francisca sólo atiende el dispensarlo de Medicina Natural ubicado en la misma Casa y de donde se dice que han ocurrido, verdaderos milagros de Curación gracias a la medicina natural.

     Pero el trabajo no se queda ahí, y las religiosas con el apoyo de INFOP ofrecen sus instalaciones para clases de computación, cursos de educación en medicina natural  para líderes comunitarios y después del huracán Match construyeron doscientas casa gracias a la modalidad de alimentos por trabajo y autoconstrucción en las devastadas aldeas de Chapagua y Miramonte; además de dotar de energía eléctrica y agua potable de la zona de Dos Bocas y la organización de trece comedores infantiles y para madres desnutridas en toda la región. Hoy también dirigen un Centro de Formación Agropecuaria y Medicina Ambiental y La Finca “El Sembrador” localizada en la aldea de Buena Vista.

     “La tierra da para todos, pero nunca dará para el egoísmo de unos pocos. Todo lo que hemos hecho se debe a la gente. Cuando hay amor entre la gente se sale de la miseria. Una de las grandes pobrezas hoy es que al pobre no se le considera persona, no se le toma en cuenta en la vida pública, política y económica. Ellos son inteligentes, responsables y capaces de ofrecer sus vidas por el bien.

     Nuestro trabajo es tratar de hacerlos que se reconozcan a sí mismos como tales en su dignidad de seres humanos iguales que todos nosotros, y tal vez de mayor dignidad que nosotros ante Dios.

     Yo estudié teología en España, pero aprendí teología en Honduras-

     El pueblo de Honduras es bueno, modesto y humilde por naturaleza, nadie se cree más que nadie y son capaces de darlo todo por el otro, eso es Teología ¿o no?.

     Nosotros debemos esforzarnos muchos en llegar a ser como ellos.

     Antes de finalizar la entrevista con Sor María Josefa, hay abrazos y besos de parte de las cuatro religiosas ya jubiladas y otras invitadas que participaron como peregrinas en al celebración del Quinto Centenario. Son sus vidas, su amor y su trabajo la muestra del por qué la Celebración del Quinto Centenario y cada Eucaristía son y deben ser siempre una acción de gracias a Dios por mostrar su amor a través de la Iglesia, el Cuerpo de Cristo, la Eucaristía. VD






